











LOS VOLUNTARIOS CATALANES expedicionarios á 
Cuba en 1869 reproducen la patriótica alocu- 
ción del Capitán general de Cataluña y la que 
les dirigió la Excma. Diputación provincial de 
Barcelona por boca del Gobierno, y las Bases 
de la organización del primer cuerpo expedi- 


-cionario.. 


CATALANES: E 

Siempre que la independencia de la 
patria ó la integridad de su territorio han 
peligrado, Cataluña en masa al grito de 
guerra ha respondido con bélico entu- 
slasmo. 

Siempre que los bravos hijos de los in- 
vencibles almogávares han esgrimido sus 
aceros al grito de desperta ferro, los ecos 
de nuestras montañas han repetido nue- 
vos cánticos de gloria, nuevos himnos de 
triunfo. 

Cuando rompíamos las cadenas de la 
esclavitud y nuestros opresores huían á 
países extranjeros para no volver jamás; 

Cuando con nuestra sangre regábamos 
el árbol santo de la libertad, que renacía 
frondoso, extendiendo sus benéficas ra- 


: mas ES las provincias más remotas; 


allá en Cuba, hijos espúrios de la madre 
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patria, raza degenerada y corrompida, 
asestaban sus puñales contra los buenos 
españoles con la más pérfida ingratitud, 
la más infame rebelión. 

Nuestros hermanos de las Antillas pi- 
den auxilio, nuestra propia honra lo de- 
manda; marchad. 

Los batallones de voluntarios catalanes 
volverán victoriosos, cubiertos de gloria, 
y vuestras madres y vuestras hermanas 
os recibirán orgullosas al contemplaros 
por vuestros heroicos hechos, honra y 
gloria del pueblo catalán. 

Voluntarios: el Gobierno provisional 
cuida de vosotros, la Diputación provin- 
cial también atiende á vuestras familias, 
y en vuestro paisano y Capitán general 
encontraréis constante protección y ejem- 
plo de abnegación y patriotismo. 

Nouvtlas. 
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCELONA 


CoMPATRICIOS: 

Esta Diputación, que no sería digna de 
representar la noble y hermosa provincia 
cuyos intereses y prestigio le están enco- 
mendados, si no se sintiera constante- 
mente animada por el más fervoroso pa- 
triotismo, ofreció el gobierno de la nación 
levantar un Cuerpo de Voluntarios para 
combatir la insurrección de Cuba. 

Público y reciente es el hecho y pú- 
blica fué también la contestación del Go- 
bierno, que, tan solícito en defender nues- 
tra honra y nuestra prosperidad, como 
deseoso de evitar inútiles sacrificios al 
país, reservó la aceptación de la oferta 
para cuando llegase el instante oportuno 
de utilizarla. 

Este momento ha llegado. Como veréis 
en las bases comunicadas por el ministe- 


rió de la.Guerra é insertas al pie de estas. 


líneas, reorganiza en esta provincia un 
batallón de Voluntarios de Cataluña, que, 
reverdeciendo los laureles ganados por 
nuestros antepasados en los campos del 
Asia y por nuestros hermanos en las pla- 
yas del África, sostenga y afiance el do- 
minio de nuestro glorioso pendón en las 
posesiones españolas de América. 

El Gobierno, seguro siempre del apoyo 


de este pueblo, tan culto y sosegado en la 


paz, como lleno de perseverante ardi- 
miento en la guerra, ofrece á los Volun- 
tarios catalanes, no el incentivo que su 
patriotismo desdeñaría, sino la recom- 
pensa anticipada que sus hazañas deben 
asegurarles. 

La Diputación de Barcelona cree in- 
terpretar fielmente el espíritu de sus re- 
presentados invitando á todas las clases 
de la ciudad, de la provincia y de la na- 
ción á secundar el alistamiento empren- 
dido, pues todas están interesadas en so- 
focar cuanto antes la insurrección de 


Cuba, iniciada por los desaciertos de los 
gobiernos reaccionarios, sostenida por una 
banda de ilusos y fomentada por los que 
con envidia ven brillar aquel precioso 
joyel en la corona de nuestro pueblo so- 
berano. 

La transcendencia de la pérdida de Cuba 
para el prestigio de nuestro renombre, 
para el arraigo y extensión de las liberta- 
des conquistadas, para la seguridad de 
los hermanos que tenemos en la grande 
Antilla y para el sostenimiento de nuestro 
comercio, industria y agricultura, es tan 
obvia, que esta Diputación provincial 


creería ofenderos si se esforzase más en 


demostrar la necesidad de que le prestéis 
vuestra cooperación en la medida de los 
distintos recursos que: cada uno pueda 
ofrecer. 





Diputación de que asi sera, 
pues nunca ha abrigado el intento de que 
los Voluntarios catalanes vayan á hacer 
esclavos á los cubanos, sino á anticipar- 
les, por medio del restablecimiento de la 
paz, el próximo porvenir en que puedan 
disfrutar de todas las libertades que hoy 
gozan los españoles. 

En esta persuasión y con la mira de 
coadyuvar á los propósitos del Gobierno, 
facilitando medios de subsistencia á las 
familias de los patriotas que tomen parte 
en el alistamiento para mantener la inte- 
gridad del territorio español, esta Corpo- 
ración abre desde hoy en su Depositaría 
una suscripción nacional, cuyos fondos se 
destinarán al premio de enganche de los 
Voluntarios de Cataluña en conformidad 
con las reglas marcadas al calce de la 
presente. 

Compatricios: Segura la Diputación de 
Barcelona del entusiasmo y abnegación 
con que responderéis á su llamamiento, 
os anticipa las gracias en nombre de la 
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patria y Os augura un porvenir de inmar- 
cesible gloria y de envidiable prospe- 
ridad. ] 
Barcelona, 18 de febrero de 1869.— 
El vicepresidente, Aniceto Mirambell. — 
Jaime Codina.—Eduardo Casanovas.— 
Ildefonso Par.—Laureano de Vilardaga. 
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—Casimiro Girona.—Pedro Collaso y Gil. 
—Alberto Faura y Arañó.—Juan Gamot. 
—José de Jesús Puig. —Mariano Potó. — 
Francisco Jaurés.—Claudio Ciriquian.— 
Ruperto Santaló. — Narciso Gay.—Ca- 
milo Puigoriol.—P. A. de la Diputación. 
—El secretario interino, Luis de Mayora. 


BASES señaladas por el Gobierno provisional de la nación para sostener á expen- 


sas de ésta el batallón expedicionario de Voluntarios de Cataluña. 


Primera. Se organiza desde luego, con 
la denominación de «Voluntarios de Ca- 


. taluña», un batallón de mil plazas. 


Segunda. Losjefes, oficiales y clases 

se destinarán del ejército, siendo natura- 
les de las provincias catalanas. 
- Tercera. Tendrán ingreso en dicho 
cuerpo los que lo soliciten y sean nacidos 
en el Principado, de robustez y aptitud 
necesarias, de buena conducta y que ten- 
gan de veinte á cuarenta años de edad, 
- prefiriéndose á los que ps servi 
el ejército. 

Cuarta. Desde el momento en que se 
alisten, se les filiará por el tiempo que 
dure la guerra de la isla de Cuba, que de- 
berá ser el de su compromiso, 

Quinta. El haber de dichos volunta- 
rios, así que estén filiados, será de diez y 
seis reales vellón diarios, diez y siete el 
de los cabos segundos, diez y ocho el de 
los cabos primeros, diez y nueve el de 
los sargentos segundos y veinte el de 
los sargentos primeros, sin perjuicio de 
la ración de campaña, que se les dará, 
como á las demás fuerzas del ejército, 
cuando el general en jefe lo determine. 

Sexta. La primera puesta la recibirán 
sin cargo alguno á sus haberes. 

Séptima. Para el entretenimiento y re- 
posición del vestuario se retendrá, en ca- 
lidad de fondo, á cada individuo dos reales 
de vellón de su haber diario. 






-mismo que la tropa 


Octava. Mientras sirvan quedarán su- 
jetos á la ordenanza del ejército. 

Novena. El uniforme que hayan de 
usar será el que determine el Excmo. se- 
ñor «Capitán general de Cataluña, de 
acuerdo en esto, como en todo lo concer- 
niente á la organización, con la Dirección 
general de Infantería. 

Décima. Los Voluntarios catalanes 
podrán obtener las cruces de plata del Mé- 
rito Militar, pensionadas ó. sencillas, lo 





gunos de ellos ascendiesen á oficiales, el 
Gobierno clasificará su situación defini- 
tiva al concluirse las operaciones, teniendo 
en cuenta sus méritos y servicios. 

Undécima. Concluída la guerra, estos 
Voluntarios, que, como parte del ejército 
español serán equipados, armados, trans- 
portados y reembarcados por cuenta de 
la nación, obtendrán su licencia absoluta, 
con la facultad de volver á la Península ó - 
de permanecer en Cuba, según les con= 
viniera, sin perjuicio de que se les dará á 
todos, además de los auxilios de marcha 
y por vía de gratificación, el importe ínte- 
gro de un mes de haber, teniéndoseles 
también muy presentes para su coloca- 
ción en oficinas provinciales, municipales 
ó del Estado, según la capacidad de cada 
uno y la recompensa á que se hayan he- 
cho acreedores por su patriotismo, des- 
interés y buenos servicios. 








el, ejercito, y si al- 
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PRE MIO que ofrece la Diputación provincial, y condiciones para percibirlo. 


La Diputación provincial de Barcelona 
remunerará á cada plaza del batallón ex- 
pedicionario de Voluntarios de Cataluña 
con la cantidad de sesenta y cuatro escu- 
dos para aliviar el desamparo de sus fa- 
milias, observando las reglas siguientes: 

Primera. Se entregará á cada Volun- 
tario la mitad de su premio, Ó sea una 
onza de oro, en cuanto acredite, mediante 
certificación del jefe de su batallón ó del 
encargado del banderín, mientras no esté 
formado el cuadro de aquél, que se halla 
ya debidamente filiado. 

Segunda. La otra mitad del premio, 
en caso de que el Voluntario desee perci- 
birla personalmente, le será entregada 
por su jefe así que estuviese embarcado. 

Tercera. Si el Voluntario desea que 





dicha segunda mitad se entregue á otra 


persona ó á varias, lo manifestará cuando 


cobre la primera, y se le librarán los co- 
rrespondientes resguardos nominativos, 
que serán satisfechos cuando se presenten 
con la certificación del jefe que acredite el 
embarque del interesado. 

Cuarta. Se practicará, en la combina- 
ción necesaria, lo dispuesto en las reglas 
segunda y tercera, cuando el Voluntario 
quiera percibir por sí mismo una parte 


de la segunda mitad de su premio y con- * 


signar el resto á favor de una ó varias 
personas. 

Barcelona 18 de febrero de 1869.— 
El vicepresidente, Aniceto Mirambell. — 
P. A. de la Diputación provincial, el se- 
cretario interino, Luis de Mayora. 


